
EDITORIAL 
 
La subsistencia en un mundo cambiante –y que por la homeostasis cambia para no 
cambiar- es difícil. Si se trata de una institución psicoanalítica, esa tarea es más difícil 
aún. En el caso de ASPAS (Asociación de Psicoanálisis Crítico Social), la tarea de 
permanecer en el tiempo es titánica. 
 
Estamos en una sociedad que, a partir de la desintegración de la Unión de Repúblicas 
Socialistas Soviéticas (URSS), ha experimentado una hegemonía del capitalismo. Se 
privilegia el individualismo, la competencia, la acumulación y el consumo. Esto va en 
detrimento de la colectividad, la cooperación, la distribución y el ser. 
 
¿Qué espacio puede ocupar un psicoanálisis crítico social en una sociedad como la 
nuestra? Los grupos hegemónicos se sienten a gusto con las posiciones superficiales que 
intentan apaciguar las pulsiones de las clases menos privilegiadas. Surgen grupos 
amenazantes: maras, tribus urbanas, chapulines… los nombres no importan, son 
síntomas de una sociedad enferma. Algunas psicologías sirven al sistema y patologizan, 
culpabilizan, etiquetan, institucionalizan. Un psicoanálisis crítico social trata de 
profundizar en las causas y se convierte en otra amenaza: un veneno, una peste, un 
espejo indeseable que refleja el malestar en la cultura. Por esa razón es que existe más 
resistencia a un psicoanálisis crítico social que a otras corrientes psicológicas. 
 
Para ASPAS, cumplir 20 años es una alegría, un orgullo, una sorpresa y un reto. En esta 
edición de Giros de Aspas, empezamos la celebración con tres aportes muy valiosos: las 
reflexiones personales de Ursula Hauser (una de las fundadoras de ASPAS), Enrique 
Guinsberg (un amigo incondicional, compañero y colaborador) y Álvaro Dobles (un 
asociado de ASPAS, y participante de la formación psicoanalítica del Centro de 
Estudios Psicoanalíticos –CEP- de ASPAS). Estas reflexiones en torno a los 20 años 
son ampliadas en un disco compacto que se adjunta a esta publicación, el cual incluye 
textos, fotografías y videos que queremos compartir con las y los lectores. El índice de 
este disco compacto se incluye al final de este número. 
 
El resto del contenido de esta edición, comprende cinco apartados que incluyen aportes 
de compañeros y compañeras, tanto nacionales como internacionales. 
 
El primer apartado se refiere a los aportes del psicoanálisis crítico social en el campo de 
los Derechos Humanos, el Género y la Subjetividad en su contexto socio-cultural. Se 
incluyen aquí los artículos de Mercedes García (Subjetividad, abandono y derechos 
humanos), Mario Campuzano (Psicoanálisis, neoliberalismo y posmodernismo: cambios 
en los individuos, los conjuntos humanos y la psicopatología), Silvia Carrera (Poder, 
colonialidad y subjetividad: Reflexiones  sobre el video “Descubriendo a Dominga”) y 
Constanza Rangel (“Un día menos” Creación de espectáculo teatro-danza en el Centro 
de Atención Institucional El Buen Pastor). 
 
Un segundo apartado se refiere a los enfoques teórico-técnicos del psicoanálisis crítico 
social. En este sentido contamos con la participación de Rodrigo Barahona (La fantasía 
compartida: cuando la resistencia aparece como artefacto de la interacción 
psicoanalítica) y de Ita Grosz-Ganzoni (Psicoanálisis y encuadre). 
 



Otro apartado importante se relaciona con las aplicaciones del psicoanálisis en el campo 
de la educación. Contamos con los artículos de Elia Ana Monge (Aportes del 
Psicoanálisis Crítico Social para la Educación) y Ursula Hauser (El psicodrama en 
Cuba: Propuestas para el trabajo clínico, pedagógico, comunitario y de la investigación 
psicosocial). 
 
Otro apartado incluye publicaciones no inéditas pero que, con el debido consentimiento, 
se han incorporado a esta edición, gracias a la gentileza de su compilador Alejandro 
Vainer quien  autoriza la publicación. Del libro “A la izquierda de Freud” (2009) se 
incluyen dos capítulos. El primero es de Mabel Falcón  (Vera Schmitd: Un intento de 
educación psicoanalítica en la Unión Soviética)  y el otro de Enrique Guinsberg 
(Bernfeld y la izquierda marxista). Se cuenta, además con un aporte de nuestro amigo y 
compañero de muchos años, Juan Carlos Volnovich (Nuevas tribus urbanas: las nuevas 
figuras de la tribu), originalmente publicado en Imago Agenda n. 128.  
 
El último apartado de este número se refiere a un colega, amigo y colaborador que ya no 
nos acompaña físicamente. Ursula Hauser nos ayuda a mantener en nuestra memoria la 
esencia de Paul Parin, quien falleció en el 2009. 
 
En los últimos dos años –tiempo transcurrido desde la última publicación- continuamos 
organizando actividades relacionadas con la formación psicoanalítica, impartiendo 
varios cursos, por medio del CEP. Pero, conscientes del imperativo ético que asumimos, 
también hemos realizado otro tipo de actividades, a las cuales hemos invitado a 
personas que, sin estar necesariamente en formación psicoanalítica, les interesa conocer 
un punto de vista diferente, diverso, inclusivo. En este contexto, se contó, el 27 de abril 
de 2009, con la participación de Roxana Hidalgo como presentadora del libro de Ursula 
Hauser, titulado “Entre la violencia y la esperanza”. El 25 de mayo de ese mismo año, 
Silvia Carrera dirigió un cine-foro basado en la película “Descubriendo a Dominga” 
Reflexiones sobre trauma y violencia política en Guatemala. El 17 de agosto, Roberto 
Pablo Luján Cardozo, dirigió otro cine-foro, basado en la película “Rompenieblas. Una 
historia de psicoanálisis y dictadura”. El 28 de noviembre de 2009, Enrique Guinsberg 
nos acompañó en la celebración del XX Aniversario, con el seminario “Psicoanálisis. 
¿Crítico o domesticado?”. Por último, Mario Campuzano se presentó el 17 de mayo de 
2010,  impartiendo un seminario teórico-casuístico: “El psicoanálisis de nuestro tiempo. 
Evolución de los paradigmas”. 
 
Tal como lo indica Enrique Guinsberg, en la reflexión que se incluye en esta revista, un 
tango popular afirma que 20 años no es nada. Nuestra historia nos demuestra lo 
contrario: 20 años es mucho. Ha sido un periodo de lucha, de supervivencia, de éxitos, 
de nacimientos, de muertes, pero sobre todo, de esperanza… ¡un mundo mejor es 
posible! 
 
 
 
 
 
 


